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EL P. MANUEL DE LARRAMENDI. 

En la página 268 publicamos una carta autógrafa de este ilustre 
teólogo é insigne filólogo, documento curiosísimo que hace algunos 
años dió á conocer el benemérito Príncipe Luis Luciano Bonaparte 
por reproduccion fotográfica ejecutada en Lóndres, y que hoy tras- 
ladamos á las páginas de nuestra Revista por medio de la autografia. 
Es una carta familiar escrita desde el Colegio de Loyola con fecha 5 
de Febrero de 1762. 

El P. Larramendi, cuyo apellido paterno era Garagorri, uno de 
los hombres de mas virtud y saber que en la primera mitad del si- 
glo XVIII tuvo la Compañia de Jesús en el pais bascongado, nació 
en la villa de Andoain en 24 de Diciembre de 1690; fué admitido en 
dicho instituto religioso el 6 de Noviembre de 1707, pasando desde 
luego al noviciado de Villagarcia, en Castilla la Vieja, é hizo su pro- 
fesion de cuatro votos á 3 de Marzo de 1726. 

Enseñó filosofía y teología, primero en Palencia y Valladolid, y 
mas tarde en la celebre Universidad de Salamanca, y de sus dotes y 
esclarecidas prendas para el magisterio y la predicacion dan honro- 
so testimonio, entre otros muchos contemporáneos suyos, el Licen- 
ciado D. Juan Domingo de Arzac y Echeveste, rector del Colegio 
viejo de San Bartolomé, y el Doctor D. José de Larumbe, que hacen 
grandes elogios de su saber y singular talento. 

Mas tarde fué nombrado confesor de la anciana reina Ana de Neo- 
burg, viuda de Cárlos II, hasta que hostigado por las viles calum- 
nias de que fué blanco, y que supo rebatir á tiempo, hizo renuncia 
de aquel cargo, que al fin le fué admitida en 5 de Octubre de 1733, 
no sin gran pesadumbre de la reina, retirándose á Loyola donde se 
entregó casi exclusivamente al cultivo de las ciencias y las letras. 

Entre los muchos trabajos teológicos que dan muestra de su pro- 
fundo saber se cuentan dos obras magistrales inéditas que no ha mu- 
cho guardaba el archivo de Loyola: tales son el Tractatus de con- 
troversiis divinœ gratiœ adversus Jasnsenístas y el titulado De sys- 
temate scholastico scholarum catholicarum. Aparte de estas obras, 
hánle dado fama universal sus valiosísimos trabajos sobre el bas- 
cuence, su gramática El imposible vencido ó arte de la lengua bas- 
congada, su libro sobre la Antigüedad y universalidad del bascuen- 
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ce en España, y sobre todas ellas su importantísimo Diccionario 
trilingüe castellano-bascuence-latin, cuyos prólogos, riquísimo ar- 
senal de pruebas en favor de la antigüedad y el mérito de la lengua 
euskara, constituyen la mejor apología de este admirable idioma, y 
cuyo texto léxico es prueba fehaciente de una paciencia casi de már- 
tir. Es muy digno tambien de ser mencionado y estudiado su erudito 
«Discurso histórico sobre la antigua famosa Cantábria», que publi- 
có en Madrid en 1736, hallándose allí de confesor de la reina viuda. 

Entre las obras de gran interés para el pais bascongado que aun 
permanecen inéditas se cuentan su Diccionario basco-castellano, 
complemento á su léxico trilingüe, escrito todo de su puño y letra, 
que se conserva en Loyola; su Compendio histórico de Guipúzcoa; 
una coleccion de Suplementos al Diccionario trilingüe, y su Corres- 
pondencia epistolar, en bascuence, que se custodian en el archivo 
de la Real Academia de la Historia, y que es lástima no vean la luz 
publica. 

El P. Larramendi es, pues, como se vé, una de las figuras mas 
eminentes, uno de los hijos mas ilustres de Guipúzcoa, y que han 
prestado á ella mayores servicios con sus obras, y mas que justo se- 
ría que esta provincia le ofreciera un público testimonio de su admi- 
racion y su gratitud. 

«De estatura alta,—dice el docto P. Fita en la biografía que dedi- 
ca al sábio filólogo en el tomo I de su Galería de Jesuitas ilustres— 
de bella fisonomía, de complexion de hierro, en sus ojos como en su 
frente brillaba augusta la llama del génio, 

»Hace medio siglo vivian en los caserios de Azpeitia y Azcoitia 
venerables ancianos que recordaban perfectamente las facciones del 
Aita Manuel, á quien mas de una vez habían suministrado voces 
casi perdidas para enriquecer el Diccionario trilingüe.» 

Apenas habrá—añade por su parte el P. Arana—tres ó cuatro 
escritores que le hayan igualado y menos excedido en el conocimien- 
to profundo del idioma, historia y antigüedades cantábricas.» 

El sábio jesuita é ilustre filólogo murió lleno de méritos y virtu- 
des en Loyola el dia 28 de Enero de 1766, y sus restos mortales ya- 
cen en la capilla de la inmaculada Concepcion de aquel Colegio. 


